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Introducción



“Cortesía entrega cortesía”, dice el proverbio japonés. Cuando somos atentos con una persona, aun con el extraño en el teléfono, esa persona se comporta también atenta con nosotros. De pronto, dos seres humanos se sienten bien con ellos mismos y contagian esa sensación de bienestar a los demás.

Es imposible ser felices estando solos. Vivir en sociedad es una necesidad de todos los seres humanos. El apoyo y el cariño de los demás son esenciales en nuestra vida. Nos relacionamos con nuestra pareja, los amigos, la familia, el jefe, el cartero, la secretaria, el extraño con el que nos topamos, etcétera. Saber vivir en compañía de otros no es un lujo de pocos, es necesidad de todos; hacerlo con cortesía, respeto, tolerancia y flexibilidad convierte la convivencia en todo un arte.

Convivir significa compartir. Es el punto de encuentro de lo que cada uno lleva en el interior. Cuando por azares del destino nos toca ser parte de una vida ajena y cuando otros participan de la nuestra, la convivencia se convierte en una prueba en la que demostramos muchas cosas: nuestra manera de ser, educación, carácter, inteligencia y sensibilidad. Sobre todo, muestra el respeto que sentimos hacia los demás.

Si todos buscamos vivir en un mundo mejor, un buen punto de inicio es trabajar en nosotros mismos, en nuestra casa. Es en el hogar donde los niños aprenden, con el ejemplo, cómo tratar a otros, y será lo que ellos pondrán en práctica en el futuro. El doctor Enrique Rojas dice atinadamente: “La convivencia es la escuela donde se ensayan, forman y cultivan las principales virtudes humanas: la naturalidad, la sencillez, el espíritu de servicio, la generosidad, la paciencia, la fortaleza, la sinceridad… y un sinfín de elementos que configuran un trato delicado que le da armonía a la convivencia.”

La informalidad de los tiempos que vivimos, de momento nos puede parecer muy cómoda; sin embargo, se nos olvida que los actos de amabilidad y cortesía son precisamente los que hacen que la convivencia se aligere y se vuelva armónica.

Las buenas relaciones no se dan por sí solas; son resultado del esmero y cuidado entre las personas que siguen una serie de reglas básicas de cortesía y educación. El arte de convivir no significa cumplir las normas estrictas del protocolo sin equivocarnos; es aplicarlas de manera que surjan del carácter y del corazón.

Tratar al otro como nos gustaría ser tratados, tener buenos modales, ser amables, saber conversar, escuchar, no sólo son actividades que se desarrollan para brillar en sociedad o se guardan para determinadas ocasiones. Saber convivir es fundamental para alcanzar una vida agradable y debe ser parte de nuestra cotidianidad.

Conocer y recordar ciertos lineamientos y seguir algunas reglas nos hace ser mejores y nos ayuda a desenvolvernos con mayor seguridad. Con actos sencillos podemos pulir, limar y rectificar aquellos aspectos que quizá dificulten o impidan nuestra relación con los demás. Los detalles cotidianos reflejan la altura, amplitud y profundidad que como individuos tenemos.

Las recomendaciones que ofrezco en este libro, de ninguna manera pretenden ser absolutas, rígidas o inflexibles. Son simplemente consejos que he aprendido sobre la marcha, al sentir en ocasiones angustia o incomodidad por no saber qué hacer en determinados momentos de la vida.

Mi intención es que no experimentes esa incomodidad de ¿cómo debo comportarme? ¿Qué es correcto hacer? ¿Cómo debo vestir? Son preguntas que todos nos hemos hecho y que en los colegios y universidades pasan por alto; sin embargo, el saber las respuestas adecuadas nos da seguridad y nos permite crecer como personas. Detalles y conductas casi imperceptibles, que harán que seamos bien recibidos por los demás.

El tema es sumamente amplio y fue necesario que lo desarrollara en tres libros distintos, que servirán como manual de consulta para saber cómo actuar en diferentes situaciones sociales. Confío en que este trabajo te dé el servicio que a nuestros padres y abuelos prestó el Manual de Carreño.

Este primer libro abarca todos los aspectos de recibir en casa, a quién invitar, cómo disponer de los espacios, cómo poner la mesa según la ocasión, y así seguimos hasta llegar a las grandes fiestas de la vida como bautizos, primeras comuniones y bodas.

Segura estoy que como yo, te interesa vivir en un mundo mejor, y considero que el cambio necesario empieza precisamente por uno mismo. De ahí la importancia de que todos pongamos nuestro granito de arena y le demos nuestro toque humano a este planeta, para hacer del convivir todo un arte.






El arte de recibir y de ser recibido

No hay una sola muestra de cortesía que
no tenga una profunda base moral.

GOETHE




INVITAR

Recibir en casa es una actividad importante en nuestra vida. Es una excelente razón para convivir, reír y compartir. Reunirnos nos hace crecer, nos distrae, nos relaja, nos acerca y mejora; estar cerca de los amigos o de la familia nos hace más humanos. Sin embargo, la vida tan acelerada que llevamos, las presiones, el elevado costo de los satisfactores materiales, los horarios de trabajo, las distancias y el tráfico, se han convertido en razones para que las reuniones en casa no sean frecuentes.

Recuperemos esa costumbre. Cualquier pretexto es bueno para invitar a cenar, desayunar o a un coctel.

Parte importante de toda reunión es la comida. La satisfacción de preparar una buena comida o una sabrosa cena es indescriptible. Esto no implica grandes lujos; es, simplemente, pensar en los otros, atenderlos, ocuparse de que estén contentos. Significa una pequeña entrega, una acción positiva que se transforma en bienestar personal.

Ya sea que nos corresponda ser los invitados o los anfitriones, somos responsables del éxito de una reunión. En ambos casos, quedar bien es sólo cuestión de seguir ciertas reglas.

Cuando éramos niños, siempre nos decían: “¡Ponte derecho!”, “No hables con la boca llena”, “Mira a los ojos cuando hables”, “Baja los codos de la mesa”. Ahora, como adultos, comprendemos que todo lo que aprendimos tiene sentido.


 
¿POR QUÉ INVITAMOS?

Las respuestas son innumerables. Unas veces es para halagar, otras para lograr un objetivo, para corresponder a una invitación, para agradecer, ojalá las más sean para compartir excelentes momentos con los que más queremos.

Nos reunimos con gente de nuestro trabajo, los papás de los compañeros de la escuela de nuestros hijos o nuestros vecinos, para presentarnos o conocernos mejor. Algún día invitaremos al jefe o cliente más importante para agradecerle o buscar una oportunidad; otro día, quizá, al médico que nos operó para así darle nuestro reconocimiento.

Cuando decidimos invitar, es probable que nos preocupe no tener todo lo necesario, no ser los mejores cocineros, el rayón en la pintura de la pared, la falta de ayuda y el trabajo tan grande que implica. Sin embargo, si queremos que nuestra cena, comida o coctel sea un éxito, podemos organizarnos con algunos pasos prácticos.

El éxito de una fiesta no tiene nada que ver ni con la decoración de la casa, ni con la cuchillería, ni la cantidad de dinero que se gasta en el menú. Lo importante es crear una atmósfera armónica y acogedora. Es hacer sentir cómodos a los demás.

Hay soluciones para todo. Desde comprar la comida, si no sabemos cocinar, y arreglarla con un toque personal, hasta pedir prestada una vajilla. Desde considerar si contratamos un mesero o servimos nosotros mismos. Lo importante es que la fiesta sea un reflejo de lo que somos.

Hay personas que cuando invitan, de alguna manera nos hacen sentir en libertad de poder traer y llevar cosas, preparar los platos y servirnos las bebidas. Hay algo en la atmósfera que nos hace sentir muy bien. Hay otras personas más formales que todo lo tienen perfectamente planeado y organizado.

Cualquiera que sea nuestro estilo, lo importante es ser auténticos. Un anfitrión contento y relajado que sirve una comida sencilla y rica nos hace sentir mejor que un gourmet que incluye en el menú un plato fuerte de ansiedad.

No es ningún secreto que invitar implica trabajo. Mientras más seguido lo hacemos, mayor práctica adquirimos. Otra ventaja es que uno se vuelve inmune a los problemas que surgen de momento, porque terminamos dándonos cuenta que no importa lo que suceda, la fiesta sigue.


 
EL BUEN ANFITRIÓN

Gran parte del éxito de cualquier reunión depende de la personalidad, actitud y carisma del anfitrión. Hay personas que tienen don de gente y poder de convocatoria. Cuando decimos “en casa de los Fernández siempre la pasamos muy bien”, el éxito de esa familia se logró no sólo por experiencia y cualidad natural. Como cualquier cosa bien hecha en esta vida, se requiere de trabajo, consistencia y ganas.

Las cualidades que se necesitan son: ser una persona organizada, detallista, generosa y amigable.

Todos podemos aprender mucho si somos observadores. Cuando vayas a una cena, comida o reunión analiza qué te gusta y qué no. A lo mejor en tu próxima cena puedes adornar la mesa como lo hicieron en tal lugar… o llamar a la persona que tu amiga contrató para los arreglos florales o para hacer el menú. Datos, datos, datos… es importante que estemos abiertos a ellos para guardarlos y tenerlos siempre a la mano.

Hay quienes son tan organizados, que en su agenda apuntan todo lo que han visto y vivido que les ha gustado. Guardan recortes de periódicos con consejos, recetas, ideas simpáticas para una reunión y, claro está, los datos de sus propias fiestas: a qué mesero contrató, qué menús hizo, qué salió bien y mal, los gustos de sus amigos.

Esto simplifica enormemente cualquier organización.


 
¿CUÁNTOS AMIGOS INVITAMOS?

La experiencia me ha enseñado que de ocho a 10 funciona muy bien. La conversación es más rica y sustanciosa. Cuando son más personas, la plática se dispersa; además, la coordinación y la preparación se complican.

El éxito de una cena se basa en hacer una “buena mezcla”. Invitar a gente que tenga algo en común. Si sólo invitamos para cumplir con varios compromisos a la vez, sin considerar la manera de ser de las personas, es probable que la reunión no resulte como queríamos.

No pensemos en invitar a dos personas que vuelvan la cena un debate. ¡Es muy incómodo! Lo mismo pasa con dos a quienes les gusta ser el centro de atención y uno sufre porque se arrebatan uno al otro el reflector. Es difícil mantener el equilibrio.

Si tenemos una amiga soltera, es una buena idea invitarle a alguien o pedirle que venga acompañada. Si invitamos, por ejemplo, a nuestros amigos de primaria o al grupo de dominó o a los vecinos, no invitemos a una pareja que no tiene nada que ver con ellos. A Pablo, mi esposo, y a mí, ya nos sucedió una vez y es muy incómodo para todos.

Si resultas ser esa pareja que no viene al caso, te sugiero que no seas tímido y te involucres en la plática. Uno se siente peor cuando está en la esquina como niño castigado, fuera de la conversación.

Si hay una pareja de solteros que en esa reunión se están conociendo, es importante que tanto los invitados como los anfitriones sean prudentes y no los hagan sentir observados.


 
LA INVITACIÓN

El cómo invitamos hace que a la gente le den ganas de venir a nuestra casa. Dependiendo del tipo de evento, si es una cena pequeña, una reunión con los clientes o una gran fiesta, la invitación cambia. Lo importante es ser entusiastas y cálidos al hacerlo.

Si somos los invitados, nunca hay que suponer que podemos llevar a otra persona sin avisar. Es mejor preguntar. Si la invitación es para ti y ya tienes pareja, o un huésped en casa, menciónale a tu amigo el nuevo compromiso y ofrece la opción de verse otro día. Lo correcto es que tu amigo extienda la invitación a tu pareja o conocido.

Cuando nos invitan como pareja y alguno de los dos está de viaje, a veces es incómodo ir solo. Si así lo sentimos, es mejor agradecer y disculparnos. Si quien nos invita considera que aun así venimos al caso, porque no sólo habrá parejas o porque conocemos muy bien a los demás, insistirá en que vayamos.

Como anfitrión no debemos invitar a una persona sola sin decirle que lleve a quien quiera, salvo si es parte de nuestro grupo de amigos íntimos y la cena es únicamente con ellos. Cuando invitamos a nuestros amigos de confianza y se ofrecen a llevar algo, como el vino o el postre, la verdad es que se les agradece, ya que no sólo aligera el gasto sino el trabajo también.

Si decidimos organizar algo en el campo o en algún lugar difícil de llegar, es importante hacer un buen croquis con referencias, para que nadie se pase tres horas perdido y llegue de mal humor a la fiesta.

No es una obligación decir quiénes son los otros invitados, sin embargo, es de buen gusto mencionarlo, especialmente si la persona a la que estamos invitando conoce a los demás. Si no es el caso, te sugiero hablar de ellos a los otros invitados de manera que les parezca interesante asistir, ya sea porque tienen un pasatiempo similar, practican el mismo deporte, tienen hijos de la misma edad o la pasión por la lectura, pintura, teatro, etcétera.


¿Está bien invitar por teléfono?

No importa qué tan informal o elegante vaya a ser lo que organicemos, siempre debemos invitar personalmente por teléfono, trátese de quien se trate. Es horrible que nos invite la secretaria: “De parte del señor fulano de tal o la señora X, que los invitan a…” Es lo más frío y descortés que podemos hacer. Si en realidad queremos halagar, agradecer o cumplir con alguien, la primera forma de mostrarlo es con una invitación cálida y personal.

La anticipación con que invitamos demuestra la importancia que le damos a las personas. Ésta debe ser, por lo menos, de una semana. Ya me ha tocado que nos hablan el viernes para invitarnos a una cena el sábado. Lo único que me hace pensar es que otra pareja les canceló y que somos “plato de segunda mesa”.

Al invitar nunca preguntemos: “¿Qué tienes que hacer el jueves?”, antes de decir el propósito de nuestra llamada. Es muy comprometedor. La forma como decimos las cosas es muy importante.

¿Te imaginas que te inviten así?



a) Pablo y yo, o Gaby y yo queremos invitarlos, a ti y a (…), a cenar a nuestra casa porque nos caen muy bien y queremos tratarlos más.

b) Fíjate que va a ser mi cumpleaños y quiero festejarlo con mis amigos que más quiero.

c) Queremos agradecerles a ti y a (…) lo lindos que han sido con nosotros y para eso estamos organizando una cena en su honor.



¡A cualquiera nos encantaría que nos hicieran sentir así de bien!

Si el evento es una boda o un aniversario para el cual se envió con anticipación una invitación escrita y queremos que todos o la mayoría asistan, te sugiero que tú y tu pareja (en caso de tenerla) sean quienes confirmen a los invitados. El porcentaje de “ausentes” disminuye mucho, ya que es un acto que los hace sentir importantes.

¿Cuándo invitar por escrito?

La invitación escrita se utiliza para invitar a:


	Boda.

	Aniversario.

	Graduación.

	Fiesta de generación.

	Fiesta de niños.

	
Primera comunión.

	Bar-Mitzvá.

	Bautizo.

	Fiesta de cumpleaños.



En la formalidad del lenguaje que usemos, en el papel, en los colores y en la creatividad en general, damos un anticipo de la fiesta. Muchas veces con sólo ver la invitación nos dan ganas de ir por lo original y divertida, o por lo elegante que será.

Si vas a rotular en manuscrito los sobres, asegúrate que el nombre de la persona esté correctamente escrito, no hay nada peor que el nombre llegue mal o con faltas de ortografía.

Las invitaciones por escrito deben contener lo siguiente:


	El nombre de los anfitriones.

	El texto de la invitación.

	El tipo de fiesta.

	El propósito de la fiesta.

	La fecha.

	La hora.

	El lugar.

	Algunas instrucciones especiales como: habrá valet parking.


	La leyenda RSVP si así lo requiere.



Nota: RSVP son las siglas en francés de répondez s’il vous plaît,
que quiere decir “favor de confirmar”. ¡Cómo se agradece cuando somos nosotros los organizadores y nos hablan, ya sea para confirmar o para avisar con tiempo que no van a asistir!

La redacción de la invitación es lo que le da el tono formal o informal. Por ejemplo, en las invitaciones más formales la fecha se escribe con letras. En las informales pueden usarse números y letras. Lo mismo sucede con la hora.

Una vez que me invitaron a una fiesta con mis compañeras del colegio, la invitación tenía fotos muy divertidas de todas las amigas. Nada más por la invitación tuve nostalgia y ganas de volverlas a ver.

En lo personal no me gusta que llegue una invitación por fax, pero debo de aceptar que es muy práctico, aunque no me hace sentir importante ni me da idea de que esté muy bien organizada ni con la suficiente anticipación.

En algunas papelerías muy completas existen una especie de “machotes” de invitaciones, como las de fiestas infantiles, en las que basta con llenar los datos personales. Esto indiscutiblemente es más práctico, pero menos personal y formal.

Es mucho mejor y más personal enviar una invitación ensobretada al domicilio. Te sugiero que no la envíes a la oficina del esposo. Muchas veces las esposas ni nos enteramos de que estamos invitadas porque al esposo se le olvida avisar o traspapela el sobre.

Ejemplo de invitación formal:



 



Pablo y Gabriela González C.
Tienen el honor de invitar a




………………………………………

 
A la cena, que con motivo de su 25 aniversario de boda, ofrecerán el día 21 de abril a las 21:00 horas en
el salón Alcatraces del hotel Presidente Chapultepec.







	Caballeros: Traje oscuro
	RSVP



	Damas: Coctel
	Tel.






¿Cómo rotular?

Si la invitación es formal, lo correcto es anteponer la palabra “don” (costumbre de origen español que surge para halagar a un invitado que carece de título nobiliario como conde, duque, etcétera, y que resume: De Origen Noble). En cuestiones sociales no se usa el título profesional, sólo en asuntos oficiales o relacionados con el trabajo.

 

Señor don Ramiro González Delsordo y Señora



Si se trata de un joven, también se le puede anteponer la palabra “don”. Este detalle lo hará sentir especial, ya que si sólo se escribe la palabra “señor” será lo mismo que en cualquier tipo de correo que recibe. Es preferible que las palabras “señor”, “señora” y “señorita” se escriban completas, aunque se pueden abreviar; también se puede omitir el “don”.

Si se trata de una señorita joven, se puede poner simplemente “Señorita Alejandra Quiroz”. Si es una señorita mayor, es correcto anteponerle la palabra doña, por ejemplo: “Señorita doña Andrea Berrondo.”

Se debe completar con la palabra “Presente” del lado derecho inferior del sobre. Esto quiere decir que se trata de una correspondencia que no es personal ni privada. Los sobres no deben sellarse. Si se van a mandar por correo, la invitación se mete dentro de otro sobre de correo.

En caso de que sea a la esposa a quien se conoce por su nombre, no se pone “Señora Paty Castro y Señor” ¡Te imaginas! Es mejor averiguar el nombre del esposo y agregar “y Señora”.

¿Con cuánta anticipación?

Una invitación formal a cenar o comer es apreciada si la hacemos con dos semanas de anticipación. Si es por escrito, hay que tomar en cuenta el tiempo que tarda el envío. Si se trata de una boda, debe entregarse con un mes de anticipación.

Las invitaciones informales a nuestros amigos las podemos hacer en el último minuto. La improvisación es muy divertida también. No hay necesidad de tanta ceremonia. Podemos reunirnos a comer una pasta o tacos… uno puede traer vino, otro el postre. El menú no es tan importante como reunirse, platicar a gusto y estar cerca.

Algunos se organizan hasta el último momento, por lo que no nos invitan con tanta anticipación. Hay que entenderlo y asistir. No vale la pena perdernos una reunión por falta de honores.


Respuesta

Cuando recibimos una invitación es importante responder lo antes posible, ya sea para confirmar o para disculparnos. No esperemos hasta el último momento para hacerlo.

Mucha gente dice siempre que “sí” a todas las invitaciones que recibe y se esperan hasta el último momento para ver si tienen ganas de ir o no. Esto es de muy mal gusto. En la vida hay que tomar con seriedad un compromiso, aunque después no sea lo que más nos guste hacer. Recuerda que esa persona se está tomando tiempo, dinero y esfuerzo en preparar algo especial. Con nuestra sola presencia confirmamos el cariño y el apoyo que le tenemos.

Esto lo entendemos mejor cuando nos toca organizar el evento. Recuerdo que en las bodas de nuestras hijas, Pablo y yo agradecimos mucho a las personas que con tiempo se disculparon. Incluso hubo quienes tuvieron la delicadeza de enviar el regalo de inmediato con los boletos de la boda anexados a una tarjeta de disculpas. Estos pequeños detalles dicen mucho de la sensibilidad y educación de las personas.

Puntos clave


	Hay que recordar el tiempo, el dinero y el esfuerzo que se invierte en organizar un evento.

	Hagamos lo imposible por asistir.

	Aunque a veces nos dé flojera, la gente siempre agradecerá nuestra presencia y asistirá cuando seamos nosotros los organizadores.



Cuando la invitación sea para una cena, lo peor que podemos hacer es cancelar en el último momento.

Si no podemos responder inmediatamente, hay que hacerle saber a la persona que estaríamos fascinados de asistir, pero que nos gustaría preguntarle a nuestra pareja si él o ella puede ir. Es importante que sienta que estamos entusiasmados con la invitación.

Cuando nos invitan por escrito, podemos contestar de la misma manera. Ya sea escrita a mano o en computadora. Lo ideal es enviarla en papel personal con un mensajero, a menos que le dé tiempo de hacerlo por correo. A una invitación formal se contesta de las siguientes formas:




Los señores Perdomo

agradecen su amable invitación a la cena del día 27 de abril y se complacen en confirmar su asistencia.



 


Los señores Gavaldón,

agradecen su amable invitación a la cena del día 27 de abril, pero lamentan profundamente no poder asistir, por hallarse ausentes en esa fecha.



Para otras menos formales se puede contestar:



Fernando y Ana:


Sentimos mucho no poder ir a la cena del sábado 5 de abril, ya que estaremos fuera de la ciudad ese día.
Agradecemos mucho la invitación.

Saludos,
Pablo y Gaby



A veces cancelamos nuestra asistencia debido a un viaje de negocios. Sin embargo, si el viaje se pospone a última hora, podemos llamar a quien nos invitó para ver si todavía es posible asistir. Se sentirá muy halagado por nuestro interés.




EN RESUMEN


	Reunirnos nos hace crecer. La práctica hace al maestro.

	Para invitar no se necesitan grandes lujos. Simplemente pensar en el otro, atenderlo.

	Para romper las reglas de etiqueta, primero hay que conocerlas.

	El éxito de una cena, comida o reunión depende de que el anfitrión imprima su estilo y cuide los detalles.

	Un anfitrión sencillo y relajado hace más por una fiesta que el sofisticado y ansioso.

	Es muy útil apuntar en nuestra agenda los datos de quienes pueden ayudarnos en nuestros eventos.

	¿Cuántas personas invito? De ocho a 10 funciona muy bien.

	Invitar a personas con algo en común.

	Invitar personalmente por teléfono.

	Si la invitación es por escrito, confirmar.

	Cuando nos inviten solos, no llevemos a otras personas.

	Hay que responder en el momento en que recibimos la invitación o lo antes posible.

	Como anfitrión o invitado, seamos puntuales.







La comida, el centro de reunión

El placer de los banquetes no debe medirse
por lo sofisticado de los manjares,
sino por la compañía de los amigos y la convivencia.



CICERÓN



Casi cualquier evento importante en nuestra vida lo celebramos ofreciendo una buena comida. El solo hecho de compartir la mesa es una forma de expresar nuestra amistad, interés o cariño.



LA ORGANIZACIÓN DEL EVENTO

Preparar y servir alimentos puede ser tan fácil o difícil como lo decidamos. Es importante que definamos con anticipación el esfuerzo económico y el tiempo que estaremos dispuestos a invertir. Cabe decir que nos podemos lucir sin gastar demasiado.

Pensemos siempre que el evento va a ser un éxito. Es importante relajarnos y disfrutar desde el principio.

A partir de que los invitados nos confirmen su asistencia, debemos planear la lista de lo que necesitamos: si requeriremos contratar servicio de banquete o alguien que nos ayude en la cocina; el tipo de menú que ofreceremos; el lugar en donde haremos las compras (consideremos que los ingredientes sean de temporada); en fin, hay que pensar en todo lo necesario, desde el mesero, si es el caso, hasta la vajilla, el hielo, los manteles; después ¡manos a la obra!

Un día antes revisemos la lista de pendientes. De este modo evitaremos cualquier olvido. Y lo más importante, no estaremos agobiados.

La lista, según el caso, puede incluir:



	• Vinos.
	• Flores.



	• Ceniceros.
	• Alcohol.



	• Manteles y servilletas.
	• Arreglar el baño de visitas.



	• Refrescos.
	• Pan.



	• Velas (si es de noche).
	• Limones.



	• Agua.
	• Hielo.



	• Comida y platones.
	• Cubiertos para servir.



	• Botanas y dónde servirlas.
	• Servilletas para las bebidas.



	• Vasos.
	• Copas.



	• Cubiertos para comer.
	• Charolas.



	• Suficientes sillas.
	• Selección de música.



	• Meseros.
	• Lugar para colgar abrigos.



	• Tarjetas (si es formal).
	




Si la cena es muy formal y contratamos meseros, o nos ayudan nuestros hijos a pasar los platos o el servicio de la casa, es muy importante repasar con ellos lo que va a suceder cuando se sirva la mesa. Cada uno debe saber lo que se espera de él o de ella, como: ofrecer y presentar la comida por el lado izquierdo, retirar los platos por el lado derecho, servir el agua o el vino por el lado derecho; estar pendientes de retirar el plato en cuanto cada uno termine. Es necesario que todo esto se realice en forma tan discreta que apenas se advierta.


 
SI LA COMIDA SALE MAL

A veces, cuando mejor queremos quedar, algo del menú no sale bien: un platillo se saló o se quemó o simplemente sabe mal. No entremos en pánico; tomémoslo con sentido del humor.


	Si eres un gran chef, piensa que probablemente estás exagerando y que el daño no es tan grave. Se puede comer.

	Si antes de servirlo descubres que el platillo es incomible, no lo sirvas. Improvisa algo de manera rápida (una pasta, una gran ensalada con todo lo que encuentres en la alacena); tal vez sean suficientes los otros platillos. Si éste no es el caso, y tienes tiempo, pide algo por teléfono. Cualquier cosa que haya pasado y sea inevitable que tus invitados se den cuenta, es mejor decirlo abiertamente. Nadie va a pensar mal, ni la fiesta será un fracaso. Se trata de esas situaciones que todo el mundo comprende y olvida de inmediato, o toma a juego.



Un buen postre salva cualquier situación, ya que además es el último sabor con el que nos quedamos en la boca y, aunque siempre estemos a dieta, es importante. Por supuesto que nuestros invitados agradecerán que sea ligero, sobre todo si es de noche o lo servimos después de una comida abundante.

Si la comida es en un jardín y hace calor, un gran platón de fruta variada y vistosa o nieve, queda muy bien como postre y se antoja.


 
LOS GUSTOS HOY EN DÍA

Cada día estamos más conscientes de lo que comemos, de estar en forma y de comer lo más sano posible. Hace unas décadas no era aceptable una cena sin carne, pollo o pescado, hoy existen muchos menús donde una buena pasta los sustituye. Siempre debemos tener presente el tipo de invitados al crear el menú. Si vienen personas mayores, por ejemplo, no es conveniente ofrecer carne o lácteos, ya que por lo general les caen pesados.

Si tenemos a un extranjero de visita, no le demos platos muy mexicanos o comida exótica como: escamoles, caracoles o alguna víscera extraña.

Recuerdo una vez que mi esposo invitó a un estadounidense y se me ocurrió darle sopa de huitlacoche (el hongo del elote). Cuando le expliqué lo que se estaba comiendo, abrió los ojos con cara de “What?”

Si somos los invitados y estamos llevando una dieta especial, procuremos informárselo al anfitrión con anticipación. Me refiero a alergias, comidas vegetarianas, una dieta muy estricta, etcétera. Si no lo hicimos y se trata de amigos cercanos, lo mejor será que llevemos nuestra comida o que declinemos la invitación hasta que acabemos la dieta. Quien nos invita se sentirá muy mal si no comemos nada.


 
BUFFET


Cada vez son más frecuentes, requieren menos preparación en el momento, menos ayuda y podemos invitar a más gente. También facilita la interacción entre los invitados, ya que al pararnos a servir, nos encontramos con otras personas, a diferencia de si sólo estamos sentados en una mesa.

Permite que cada quien escoja y decida la cantidad que quiere comer. Es ideal para quienes disfrutan comer mucho y también para los que están a dieta.

El buffet funciona cuando:


	Son demasiados invitados y no caben en el comedor.

	No se tiene la ayuda suficiente para atender a la gente sentada.



Existen dos tipos de buffet: el diseñado para sentarse en una mesa, y el adecuado para acomodarse en la sala o el comedor. Cada uno tiene sus propias características.


Buffet para acomodarse

La gente, después de servirse la comida, se instala en cualquier lugar que le acomode. Puede recargar los platos en sus piernas o utilizar unas tablitas muy prácticas (que cualquier carpintero puede hacer) sobre las piernas a manera de mesa. Es importante que las personas tengan una mesa o un mueble cerca para colocar su copa o vaso.

Aunque en realidad este tipo de buffet no es muy cómodo, funciona. No es conveniente organizar una comida en esta forma si acudirán personas mayores que requieren un menú fácil de comer. Hay que evitar platillos que necesiten cuchillo o el uso de ambas manos. Tampoco ofrezca comidas con demasiada salsa o cosas complicadas de comer, como el espagueti.


Buffet con la mesa puesta

En este tipo de reunión las personas toman sus platos del lugar donde están sentados y pasan a servirse al buffet. Si son varias las mesas de invitados y decidimos de antemano asignar lugares, es conveniente hacer un croquis con el nombre y la ubicación de cada invitado. Esto sirve para garantizar la armonía y buen ambiente del evento. Es importante asegurarnos que las personas se lleven entre sí, o que puedan ser compatibles.

Me ha tocado ver casos donde dos personas no se caen bien, o tienen un conflicto no resuelto que el anfitrión ignora y quedan sentadas juntas. Es tenso para todos.

Otro riesgo que corremos al organizar cada mesa, en cuanto a sus integrantes, es que si llegan a faltar dos parejas o más en una de ellas, ésta se verá desangelada y los que sí llegaron se sentirán incómodos.

Sin embargo, este método tiene ventajas porque evita llegar a “mendigar” mesa, situación que es ¡horrible!, y muy frecuente en las bodas, donde, por eso, es importante llegar temprano.

Antes de que nuestros invitados pasen a servirse la comida, cada vaso en las mesas debe estar servido con agua. En caso de no contar con meseros podemos colocar una botella de vino por mesa para que cada quien se sirva. Hay que estar muy pendientes de reponer las botellas vacías.

Acomodemos las cosas con cierta lógica. En una esquina los platos, los platones con la comida, el pan, la sal y la pimienta; en la otra, salsas, servilletas, cubiertos, vasos. Si colocamos los platos y cubiertos juntos será más incómodo servirse. En medio que luzca la decoración, así evitaremos que la gente se cruce para tomar algo.

Como todo se servirá en un solo plato, éste debe ser grande; recordemos que los sabores deben combinar bien entre sí, pues es inevitable que se mezclen.

Decorar y poner la mesa

De la vista nace el amor. Por eso, en nuestras reuniones hay que decorar las mesas con flores o frutas; esto halaga los sentidos y dará muestra del esmero que pusimos en atender a los invitados.

Algunas personas arreglan sus mesas de buffet de forma tan original y atractiva que parecen salidas de una obra de arte. Es muy agradable sentarse a comer en una mesa así.

No importa que la comida sea la más sencilla del mundo, siempre que esté bien presentada y sazonada. La gente saldrá tan feliz o más, que si brindamos platos sofisticados y caros.

Cuando mandamos a hacer la comida, por lo general nos la traen en platones de aluminio. Jamás la presentemos así en la mesa. Es indispensable que pasemos la comida a charolas o platones que sean de la casa. Por supuesto nunca llevemos la comida en la misma olla en que se cocinó, a menos de que se trate de paella o sean platones de barro, que estén en buen estado. Tampoco en recipientes de plástico a menos que sean de acrílico.

Los cubiertos con los que serviremos la comida (el servicio) deben ser de madera o plateados, ya que los de plástico o los de cocina de aluminio afean la presentación.

No incluiremos los postres en el buffet desde el principio, sino hasta que todos los comensales hayan terminado el plato principal. Antes de colocarlos en la mesa, es necesario volver a limpiarla.

Servirse

Cuando hemos sido invitados a un buffet, recordemos que estamos en una casa privada y no en un restaurante de “todo lo que usted pueda comer”, sirvámonos con moderación y no como si fuera la última comida de nuestra vida. Es mejor que nos levantemos dos o tres veces por raciones normales. Procuremos servirnos rápido porque hay personas que esperan también. Si contamos con meseros o gente de servicio, ellos pueden preguntar a los invitados si desean que se les sirva una segunda vez o incluso pasar los platones por las mesas.

Todos hemos hecho largas colas para servirnos en un
buffet, y sabemos lo incómodo que resulta. Evitarlo es muy sencillo: si son muchos los invitados, arreglemos dos o tres mesas de buffet, o en una mesa rectangular coloquemos lo mismo en los extremos; al haber dos filas, circulará la gente más rápido.

Siempre tengamos la atención de servirle a los mayores o a cualquier persona que lo necesite.


EN RESUMEN


	Hay dos tipos de buffet, uno diseñado para sentarse a la mesa y otro para que nos acomodemos en la sala y el comedor.

	Elegir un menú fácil de comer.

	Evitar platillos que requieran cuchillo.

	Decorar la mesa con gusto y lógica.

	Elegir platillos con sabores que combinen. No olvidar que todo va en un mismo plato.

	Intentar servirnos lo más rápido posible.

	Ayudar a quienes lo necesiten, como personas mayores o gente con algún problema físico.









 Cómo vestir la mesa





Cuando invitemos a alguien a compartir nuestra cena es importante que hagamos un verdadero esfuerzo para que la mesa se vea bonita, atractiva y completa. Las mesas redondas pueden ser más prácticas que las rectangulares, ya que facilitan la conversación del grupo; en las mesas largas el ambiente suele dividirse.

Nuestros invitados se sentirán consentidos si los recibimos con una mesa puesta con cuidado, gusto y atención. También vale la pena invertir poco a poco en platos bonitos, buenos cubiertos, copas y manteles. Pero, si no contamos con los elementos que creemos necesarios para organizar una cena o un evento especial, pidámoslos prestados a una amiga, a nuestra mamá o a la abuelita, incluso podemos rentarlos. Existen negocios dedicados a rentar todo lo necesario para vestir una mesa, que cuentan con piezas muy bonitas y para cualquier tipo de ocasión. Para que todo quede perfecto la regla básica es respetar el estilo y el tipo de ambiente.

La vajilla que utilicemos debe llevarse bien con el mantel: no pongamos un mantel oaxaqueño con una vajilla inglesa, o colores que no combinen entre sí. Lo mismo pasa con los vasos: usemos la lógica, los vasos de vidrio soplado no quedan con una vajilla muy fina, aunque sí se ven lindos cuando la mesa es típica mexicana.




EL MANTEL

Antes de pensar en el mantel, debemos cubrir la mesa con un molleton o fieltro blanco. Lo ideal es que esta pieza mida 10 centímetros menos que el mantel y 10 más que la mesa. Su función es evitar que se maltrate por líquidos, cosas muy frías o calientes, además de que evita que se escuchen los ruidos que se generan al poner platos y cubiertos. Ahora sí, es el turno del mantel.

El mantel va encima del molleton, y debe caer 30 centímetros por lado, estar perfectamente planchado y contar con servilletas que le hagan juego o que combinen aunque no hagan juego. Cuando es muy grande podemos plancharlo ya puesto sobre el molleton en la mesa.

Un mantel muy bonito es un elemento básico, pues le proporciona el toque especial a nuestra mesa: alegre, elegante, mexicana…

Existen manteles de muy diversos materiales: lino, algodón, telas sintéticas, y todos pueden ser útiles en distintas ocasiones. Por ejemplo, podemos utilizar dos manteles de diferentes colores o uno liso y otro de encaje para lograr un contraste; o poner uno más chico sesgado sobre otro, para darle a la mesa un aspecto interesante. Todo es válido siempre y cuando sea estético y armonice con todos los elementos que lo rodean: las flores, la vajilla, los cubiertos.

Si el menú incluye un mole o cualquier otro platillo mexicano muy jugoso, es mejor optar por un mantel de manta o colorido que disimule, en caso de que se manche durante la reunión.




MANTELES INDIVIDUALES

En una cena o comida formal, si nuestra mesa es de granito o de alguna madera especial, o tan grande que ningún mantel le queda, podemos utilizar manteles individuales muy finos de lino, organza o deshilados. También podemos recurrir a ellos en una comida informal, con día soleado. Para estos casos son recomendables los individuales de paja o de algodón. Evitemos los de plástico, pues nunca se ven bien.




LAS SERVILLETAS

Las servilletas del mismo juego que el mantel se ven bien, sin embargo a veces son muy chicas. En esos casos, sugiero que compremos una tela de lino del color del mantel y las hagamos del tamaño europeo, que es de 65 por 65 centímetros. Las servilletas grandes cubren muy bien el regazo y dan la sensación de esplendidez.

En la mesa pueden colocarse sobre el plato a la izquierda del tenedor, dobladas a la mitad. Si así lo preferimos, también pueden ir ligeramente almidonadas, dobladas en cuatro y formando un cono. Cuando la ocasión es informal, podemos hacer figuras con ellas o meterlas dentro del vaso o copa. Si la mesa es formal no hagamos figuras. Entre más manipulada se vea la servilleta menos elegante y formal lucirá.

Siempre utilicemos servilletas de tela, ya sea en cenas o comidas formales o informales. Por más decoradas que estén, las de papel son inapropiadas. Además siempre quedan a la vista una vez que se han usado.
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